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Proteger a las mujeres y los niños. 
El internacionalismo humanitario de la Sociedad de las 
Naciones y las delegadas sudamericanas . 
La Sociedad de las Naciones (SdN) representa una importante tri-
buna internacional, en la cual, durante casi veinte años, se discuten 
cuestiones relacionadas con las mujeres. Como han sacado a luz los 
estudios de Francesca Miller, Donna Guy, Carol Miller, Leila J. Rupp 
y Deborah Stienstra, a partir de la constitución de la Sociedad, las or-
ganizaciones femeninas de carácter internacional, llevaron adelante 
un constante trabajo de lobbying, para hacer que la asamblea discutie-
ra y deliberara sobre los temas que las preocupaban.1 
No era una tarea fácil. El conflicto mundial había representado pa-
ra las mujeres (sobre todo en Europa) un indudable factor de atraso en 
comparación con las conquistas de la primera década del siglo. La re-
Para insertar la tutela de los derechos de las mujeres en el derecho inter-
nacional fue necesaria una larga e importante batalla. Para una reconstruc-
ción histórica de los acontecimientos cfr. Miller, Francesca, Latín Ameri-
can Women and the Search for Social Justíce, Hanover, N.E.: University 
Press of New England, 1991, págs. 94-109; Guy, Donna, "'White Slav-
ery', Citizenship and Nationality in Argentina", en: Parker, A./Russo, 
M./Somrner, D./Yaeger, P. (eds.), Natíonalism and Sexualitíes, Nueva 
York: Routledge, 1992, págs. 201-215; Guy, Donna, "Medical Imperial-
ism Gone A wry: the Campaign Against Legalized prostitution in Latín 
America", en: Meade, Teresa/Walker, Mark (eds.), Science, Medicine and 
Cultural Jmperialism, Nueva York: St.Martín's Press, 1991, págs. 75-94; 
Miller, Carol, '" Geneva - The Key to Equality': Inter-War Feminists and 
the League of Nations", en: Women History Review, 3/2 (1994), págs. 
219-245; Rupp, Leila J., "Constructing Intemationalism: the Case of 
Transnational Women's Organizations, 1888-1945", en: The American 
Historical Revíew, 5/99 (1994), págs. 1571-1600; Stienstra, Deborah, 
Women 's Movements and International Organizations, Nueva York: St. 
Martin's Press, 1994, págs. 63-86. 
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tórica viril de la guerra y la vuelta de la familia al centro de los valo-
res nacionales habían contribuido a reponer --como escribe F. Thé-
baud- "cada sexo en su lugar".2 
Además las organizaciones femeninas no formaban un frente com-
pacto; de hecho, estaban divididas entre dos concepciones distintas 
del feminismo: una basada en el concepto de igualdad, la otra -en 
cambio- en el de protección (feminismo social).3 
Sin embargo, muchos países, especialmente los latinoamericanos, 
que no habían estado directamente involucrados en la guerra, eran 
sensibles a las presiones de las organizaciones femeninas, que para 
ese entonces ya habían entrado a formar parte de la opinión pública. 
La cuestión del sufragio se volvía a plantear y las fuerzas políticas 
conservadoras y liberales calculaban, con optimismo o miedo, el po-
tencial electoral de las mujeres. 
Muchos gobiernos respaldaban la idea de introducir en las relacio-
nes internacionales las cuestiones femeninas, entendiéndolas como 
cuestiones sociales y humanitarias. No se podía prescindir de las 
mismas si se quería alcanzar el objetivo de la paz y la cooperación en-
tre las naciones. En la "comunidad imaginada" internacional las muje-
res (y los niños) tenían la misma función simbólica que en cada una 
de las naciones: representaban el "bien común", que había que prote-
ger por encima de cualquier diferencia. El internacionalismo humani-
tario de la Sociedad hundía sus raíces en el mismo terreno que el na-
cionalismo, es decir, se basaba en una visión tradicional de las rela-
ciones entre los géneros e imaginaba la comunidad internacional se-
gún el modelo de la familia patriarcal. 
Para los países latinoamericanos, el compromiso con las cuestiones 
femeninas y sociales se explica también por otras motivaciones: 
1) Como "pequeñas potencias" buscan en las organizaciones inter-
nacionales prestigio y al mismo tiempo un escudo para protegerse de 
la intromisión de las "grandes potencias" en sus asuntos internos. La 
Sociedad de las Naciones es una arena que complementa la de la 
Unión Panamericana (U.P.), donde la cooperación con los Estados 
Unidos suele abrigar tensiones y resentimientos. 
2 
3 
Thébaud, Francois, "La Grande Guerra: eta della donna o trionfo della 
differenza sessuale?", en: Duby, Georges/Perrot, Michelle (eds.), Storia 
de/le donne in Occidente. Il Novecento, Bari: Laterza, 1996, págs. 25-84. 
Stienstra, Women 's Movements and International Organizations ... , págs. 
73-75. 
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2) A primera vista al menos, las cuestiones humanitarias no con-
llevan la opción por una alineación política. No implican ni siquiera 
un compromiso directo en la organización de la Sociedad, con sus 
obligaciones tanto políticas como financieras. Países que no se adhie-
ren o se retiran de la Sociedad de las Naciones (como sucede con mu-
chos latinoamericanos), igualmente forman parte de la Organisation 
lnternational du Travail (O.I.T.), de la Organisation d'Hygiene 
(O.H.I.), de las comisiones asesoras sobre temas sociales y económi-
cos.4 
3) Los países latinoamericanos se precian -a diferencia de Euro-
pa- de una primacía en materia de mantenimiento de la paz y resolu-
ción de los conflictos, y quieren mostrarse a la vanguardia en la co-
operación cultural y social. Por otra parte, la Sociedad obtuvo resulta-
dos satisfactorios solamente en la solución de conflictos fronterizos 
en Sudamérica. 
Diplomáticos y representantes de organizaciones femeninas son, 
por lo tanto, cada uno con su propia agenda, los protagonistas de de-
bates y proyectos de convenciones referidos a temas heterogéneos, 
que van de la asistencia a los refugiados, a la trata de mujeres y niños, 
pasando por la asistencia a la infancia y el status jurídico y la naciona-
lidad de las mujeres. 
En esta dialéctica, hay algunas mujeres que desempeñan un papel 
peculiar. Son las delegadas que los gobiernos mandan como represen-
tantes a la Sociedad. No son muchas, su papel es absolutamente nuevo 
y prestigioso, a menudo no bien aceptado por los diplomáticos profe-
sionales. Se mueven en "grandes asambleas de elevadas personas, to-
das muy celosas de sus prerrogativas"5, como las describe una de 
ellas. En este ambiente competitivo y con una prensa que suele ser 
poco generosa con ellas (las usaba en viñetas satíricas o para reporta-
jes sensacionalistas), estas "diplomáticas del bien", cultas, políglotas, 
polemizan con los delegados varones. Sus intervenciones, transcriptas 
en las actas de las sesiones de comisión, brindan un punto de partida 
para indagar en biografias femeninas indudablemente singulares. 
4 
5 
Kelchner, Warren H., Latín American Relations with the League of Na-
tions, Boston: World Peace Foundation, 1930; Northedge, F. S., The 
League of Nations. Jts Life and Times, 1920-1946, Leicester: Leicester 
University Press, 1986; Walters, F. P., A History of the League of Na-
tions, Oxford: Oxford University Press, 1965. 
Luisi, Paulina, Otra voz clamando en el desierto (Proxenetismo y regla-
mentacion), vol. 1, Montevideo: C.I.S.A., 1948, pág. 100. 
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Junto a delegadas como la danesa Forchhammer, la inglesa Lyttel-
ton, la italiana Giustiniani Bandini, la rumana Vacaresco, la húngara 
Appony, la española Oyarzábal de Palencia o la rusa Kollontay se 
destacan tres representantes latinoamericanas. Son Paulina Luisi por 
Uruguay, Marta Vergara por Chile y María Brigard de Pizano por Co-
lombia. 
Paulina Luisi es seguramente la que se puede preciar de una pre-
sencia mayor y más importante en la Sociedad. A diferencia de las 
otras delegadas, a Luisi no sólo se le confían tareas de "competencia 
femenina". De hecho, la encontramos --como única latinoamerica-
na- en la primera asamblea de la Sociedad de las Naciones, y luego 
como miembro de la Comisión sobre Mandatos, en las comisiones que 
se ocuparon del conflicto chino-japonés y del desarme, y en la Confe-
rencia Internacional del Trabajo de 1923.6 
Paulina Luisi es docente, médica, y ha sido fundadora del Consejo 
Nacional de Mujeres en su país (1916). Cuenta con una formación 
profesional europea y desde 1917 con experiencia en congresos cien-
tíficos internacionales y en organizaciones femeninas. Estaba en sin-
tonía con el gobierno reformador colorado y sobre todo con el presi-
dente Brum, quien en 1912 fue autor del más completo proyecto (que 
no pasó de tal) de reforma del código civil, el cual se proponía elimi-
nar toda diferencia basada en el sexo. En los primeros años de la dé-
cada del veinte, Luisi emergía a nivel internacional. 7 
Aunque, como se ha dicho antes, se ocupaba también de cuestiones 
no específicamente femeninas o humanitarias, su presencia en la So-
ciedad, así como el abanico de sus intereses en general, giraban alre-
dedor de la cuestión de la prostitución. El libro en el que en 1948 re-
coge la mayor parte de sus escritos reivindica en el título, Otra voz 
clamando en el desierto, la continuidad de su trabajo con el de la fun-
dadora del abolicionismo, J. Butler. 
¿Por qué y cómo la Sociedad de las Naciones se ocupaba de la 
prostitución? El estatuto citaba explícitamente a las mujeres en tres 
artículos (7, 23a y 23c), que se referían respectivamente a la posibili-
dad de acceder a todos los puestos en la Liga, a las condiciones de 
6 Sapriza, Graciela, Memorias de rebeldía. 7 historias de vidas, Montevi-
deo: Punto Sur Editores, 1998, págs. 79-107. 
7 Lavrin, Asunción, Women, Feminism and Social Change in Argentina, 
Chile & Uruguay, 1890-1940, Lincoln: University of Nebraska Press, 
1995, págs. 216-219 y 334. 
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trabajo y al control sobre los acuerdos internacionales referidos al trá-
fico de mujeres y niños.8 
Este último ciertamente no era un tema nuevo y estaba cargado de 
una fuerte dosis de ambigüedad. Efectivamente, desde el origen, es 
decir, desde los años noventa del siglo XIX, cuando la cuestión había 
sido planteada en el ámbito internacional (como "trata de blancas" por 
la asociación a la "trata de esclavos") había dos interpretaciones con-
trapuestas del fenómeno. Las organizaciones femeninas abolicionis-
tas, es decir, contrarias a la reglamentación de la prostitución por par-
te de las autoridades públicas, consideraban las convenciones interna-
cionales sobre la trata internacional como un punto de partida para 
desarrollar su campaña contra la reglamentación y la trata interna. Pa-
ra otras organizaciones femeninas y para la mayoría de los gobiernos 
signatarios del acuerdo de 1904 y de la Convención de 191 O sobre la 
represión de la trata, en cambio, la reglamentación no se ponía en tela 
de juicio. Es más, la buena voluntad en el plano internacional para de-
fender a las jóvenes inocentes víctimas de los traficantes servía como 
pantalla para defender la prostitución "estatal" como "mal necesario". 
Poco antes del estallido de la guerra, la posición de los reglamenta-
ristas había llegado a imponerse a nivel internacional.9 La guerra en 
Europa, con las violaciones de mujeres en los territorios ocupados y 
con la organización de burdeles para los militares, había contribuido 
aún más a mantener el tema de la trata en el campo de una política de 
protección, que dejaba tal como e~taba el sistema reglamentarista vi-
gente en la mayor parte de los países. 
A esto se añadía que los Estados Unidos, interesados en políticas 
inmigratorias restrictivas, fomentaban la represión de la inmigración 
"para propósitos inmorales". Jo 
Luisi tenía plena conciencia de los límites y de la ambigüedad de 
las convenciones internacionales en la materia, incluida la más recien-
te patrocinada por la Liga en 1921. Sin embargo, en el seno de la So-
ciedad de las Naciones, consiguió llevar a cabo una lenta pero eficaz 
erosión de los límites dentro de los cuales se había enjaulado la cues-
Stienstra, Women 's Movements and International Organizations ... , pág. 
56. 
9 Corbin, Alain, Filies de nace : misere sexuelle et prostitution au XIX sie-
cle, París: Flammarion, 1978, págs. 405-436. 
Jo League of Nations, Report of the Special Body of Experts on Traffic in 
Women and Children, Part One, Annex 11, Memorandum by Miss Abbott 
(United States of America), Geneva, March 21th, 1923. 
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tión. Logró llevar al primer plano no sólo la cuestión de la abolición, 
sino también la de las causas y de los remedios del fenómeno interno 
e internacional de la prostitución. Lo hizo proponiendo la modifica-
ción de algunos puntos fundamentales de los acuerdos internaciona-
les: 
1) Sostuvo la extensión del reato de trata también a la trata de mu-
jeres mayores de edad y consintientes. 
2) Propuso definir una única figura de souteneur, unificando las 
sanciones correspondientes, tanto para quien trabajaba a nivel interno 
como internacionalmente. 
3) Documentó el nexo de causa-efecto existente entre la trata in-
ternacional (y nacional) y el sistema reglamentarista, entendido como 
sistema de casas de tolerancia. 11 
Luisi había sido nombrada experta en una comisión creada en 
1924 por la Sociedad de las Naciones para estudiar el fenómeno de la 
trata, sobre el que ya desde los congresos anteriores a la guerra abun-
daba la documentación cualitativa pero escaseaban los cotejos cuanti-
tativos. Los Estados Unidos habían fomentado y financiado estos es-
tudios que llevaron a cabo investigadores de su policía tomando en 
consideración algunos países europeos, americanos y norteafricanos. 
Luisi se demostró muy hábil en esa circunstancia explotando en 
favor de la causa abolicionista las divisiones y contrastes entre países 
de inmigración y emigración. Así consiguió romper el frente de países 
reglamentaristas. Explotó el orgullo nacionalista de los países suda-
mericanos, que se sentían blanco de críticas: de hecho, los países re-
glamentaristas descargaban sobre ellos el embarazoso descrédito de la 
trata. 12 Con notable falta de escrúpulos -Luisi había sido nombrada 
en la Comisión como experta por el Consejo y no era representante de 
su país o de otros gobiernos- tomó contacto con el representante ar-
gentino Cantilo (junto a Uruguay, Argentina era el país más maltrata-
do en cuanto considerado foco del tráfico) y preparó un documento en 
el cual se distanciaba de las conclusiones de la investigación, a la que 
juzgaba imprecisa y superficial. 13 Atacó también a los norteamerica-
nos por haber subestimado el fenómeno en su propio país. Con el 
11 Luisi, Otra voz clamando en el desierto .. . , vol. 1, págs. 11-47. 
12 Cfr. Guy, '"White Slavery', Citizenship and Nationality ... " 
13 Paulina Luisi representó en varias ocasiones al Uruguay en el ámbito in-
ternacional, aun siendo ciudadana argentina. Cfr. Marpons, Josefina, Pau-
lina Luisi. Una personalidad brillante y singular, Buenos Aires: Talleres 
Gráficos Torfano, 1950. 
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White S lave Trajjic Act de 191 O los Estados Unidos habían intensifi-
cado los controles sobre la inmigración y fomentaban la toma de me-
didas análogas en los países sudamericanos. La representación de Cu-
ba se había propuesto a la Sociedad de las Naciones como modelo de 
un país falsamente abolicionista, sumamente rígido en la selección y 
en los controles a la inmigración. 14 
La ruptura del frente reglamentarista entre buenos y malos era in-
dudablemente un éxito para la batalla abolicionista. Asimismo, la in-
vestigación sucesiva, también financiada por los estadounidenses y 
que se llevó a cabo en Oriente en 1929, tuvo el mismo efecto (India, 
China, Japón no quisieron hacerse cargo de la responsabilidad de la 
trata). 15 Además, las dos investigaciones evidenciaron claramente lo 
que Luisi no se cansó nunca de subrayar, es decir, que la trata era una 
consecuencia directa de un tipo particular de prostitución, la de las 
casas de tolerancia. Una vez eliminadas las casas, el tráfico se habría 
ido agotando. Fue lo que finalmente la Sociedad de las Naciones sugi-
rió a todos los gobiernos en 1934. 16 Era un éxito, aun cuando (como 
sucedía en muchos países) la abolición de las casas no significaba el 
fin de la reglamentación, pues la policía seguía efectuando controles 
de prostitutas.17 
14 Cfr. Société des Nations, Journal Officiel-Supplément Spécial (JO.), Ge-
neve, n. 33, 1925, págs. 98-99 y League ofNations, Report ofthe Special 
Body of Experts ... , Part Two, págs. 45-52. 
15 En esta ocasión la discusión sobre la trata se extendió (si bien desde 1921 
a nivel internacional ya no se hablaba de "trata de blancas", sino de "trata 
de mujeres y niños") también a las prostitutas no europeas. La prostitución 
masculina, aunque teóricamente cabía en el ámbito de la Comisión (tráfico 
de adolescentes de ambos sexos), nunca fue discutida explícitamente en 
los documentos oficiales). 
16 League of Nations, Committee on Trajjic in Women and Children, Aboli-
tion of Licensed Houses, Series ofLeague ofNations Publications, IV So-
cial, Geneva, 1934. 
17 Era justamente el caso de Uruguay que no adoptó una legislación aboli-
cionista pese a la batalla de Luisi. Cfr. Luisi, Otra voz clamando en el de-
sierto ... , vol. 1, págs. 217-246. Chile volvió a introducir la reglamenta-
ción en 1934 (aunque abolió las casas de citas), declarando fracasado -
de esta manera- el experimento puesto en práctica en 1925 con el así 
llamado Código Long. Este último no se inspiraba en los ideales del abo-
licionismo sino que había adoptado el modelo represivo prohibicionista 
norteamericano, que había demostrado ser totalmente ineficaz. Góngora 
Escobedo, Alvaro, La prostitución en Santiago 1813-1931. Visión de las 
élites, Santiago: Ediciones de la Dirección de Bibliotecas, Archivos y Mu-
seos, 1994. 
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Los países sudamericanos que habían conocido en los años ante-
riores a la guerra una fuerte inmigración de varones proveniente de 
Europa, así como los países asiáticos que, a causa de la expansión co-
lonial, vivían una diáspora de sus propios ciudadanos varones en los 
países vecinos, sostenían la demanda de prostitutas para los burdeles, 
la oferta -en cambio- procedía de aquellos países que habían abo-
lido las casas o en los cuales, de todas maneras, el mercado se había 
orientado hacia un tipo de prostitución distinto (como el de la casa de 
citas, menos grosero que el tradicional de los burdeles). 18 
Que la trata fuera un problema estrechamente ligado al fenómeno 
de la migración, a su dinámica y a su control, Luisi ya lo había subra-
yado en varias ocasiones. 
El principio fundamental del ideario feminista de Luisi es el de la 
igualdad entre los sexos. 19 Ésta puede ser la clave de lectura de suba-
talla en la Sociedad de las Naciones. Ni la legislación nacional ni el 
derecho internacional debían sancionar un tratamiento distinto según 
el sexo. A diferencia de la corriente proteccionista del feminismo y la 
ideología patemalista de la Liga, Luisi abogó por que la lucha contra 
la prostitución reglamentada no se transformara, bajo el disfraz de la 
protección, en un instrumento de discriminación negativa. 
Los controles de las mujeres que emigraban solas eran una intole-
rable limitación de su libertad, una limitación que Luisi había experi-
mentado personalmente, cuando, justamente en viaje hacia Ginebra, 
habían tratado de impedirle que desembarcara en el puerto de Río de 
Janeiro. La tutela de los derechos individuales anima también la bata-
lla que Luisi peleó entre 1924 y 1932 contra las normas de las con-
venciones que prevían la expulsión de las prostitutas extranjeras y la 
repatriación obligatoria de los menores indigentes.20 Por último, tam-
bién encaró la cuestión más controvertida en materia de igualdad y 
protección, la de las normas sobre el trabajo femenino. Desde 1923, 
en la asamblea de la O.I.T., había podido experimentar la hostilidad 
de los delegados obreros a la entrada de las mujeres en el mercado del 
trabajo y había juzgado discriminatorias las normas de protección que 
las excluían y encarecían su costo como mano de obra.21 
18 Alain Corbin, Pilles de no ce ... , págs. 17 5 y 189. 
19 Lavrin, Asunción, "Paulina Luisi: Pensamiento y escritura feminista", en: 
Chamon-Deutsch, Lou, Estudios sobre escritoras hispánicas en honor de 
Georgina Sabat-Rivers, Madrid: Editorial Castalia, 1992, págs. 156-174. 
20 Luisi, Otra voz clamando en el desierto ... , vol. 1, págs. 57-79. 
21 Luisi, Otra voz clamando en el desierto ... , vol. 1, págs. 87-100. 
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En cuanto a la igualdad entre los sexos, Luisi también luchaba por 
la así llamada "unidad de la moral". Una reforma de los comporta-
mientos masculinos, que sugería castidad y autocontrol, debía basarse 
según Luisi en un fomento de la educación sexual. 
Este es un tema que se asoma también dentro de la Sociedad de las 
Naciones en el Comité para la Protección de la Infancia. Este comité 
tuvo un eco internacional mucho menor que el que se ocupaba de la 
trata, y también que el que tuvieron los Congresos Panamericanos del 
Niño.22 Esto se debió al hecho de que le faltaba un foco específico, y 
también a la hostilidad de los estados frente a las ingerencias en un 
campo que resultaba cada vez más central en la "nacionalización de 
las masas" (desde la batalla pro-natalista, hasta el control del tiempo 
libre, pasando por la instrucción). 
Había sido un delegado latinoamericano (el chileno M. Valdés-
Mendeville) quien en 1924 había propuesto a la Asamblea que apro-
bara la Declaración de los Derechos del Niño de Ginebra y que se 
transfirieran a la Sociedad las competencias de la Association Interna-
tionale pour la Protection de l 'Enfance (1921 ).23 Y a otro diplomático 
chileno (Gajardo) le tocará en 1936, tomar nota del substancial im-
passe del Comité, cuyas competencias se superponían constantemente 
a las de la O.I.T. o de la O.I.H. En 1927 ésta última había llevado ade-
lante una investigación sobre la mortalidad infantil en América Lati-
na, cuyos resultados fueron discutidos en Lima en 1930.24 
Entre los muchos proyectos iniciales del Comité, al final reducido 
a mero centro de documentación, se había planteado una investigación 
sobre la "educación biológica" en los distintos países. El American 
Bureau of Social Hygiene había ofrecido como siempre una contribu-
ción financiera, pero el asunto fue dejado de lado por la hostilidad de 
muchos estados, que temían ya sea una "colonización cultural" (los 
países asiáticos reivindicaban la originalidad de sus costumbres y tra-
diciones en materia de infancia, no homologables a los modelos euro-
peos), ya sea la difusión de prácticas e ideologías neomalthusianas 
(tema al cual Italia era particularmente sensible ).25 
22 Cfr. Guy, Donna, "The Pan American Chíld Congresses, 1916 to 1942: 
Pan Americanísm, Child Reform, and the Welfare State in Latín Amer-
ica", en: Journal of Fami/y History, 3123 (1988), págs. 272-291. 
23 JO., n. 28, 1926, pág. 66. 
24 J.O., n. 115, 1933, págs. 26-27, 36-38. 
25 J. O., n. 44, 1926, págs. 19-23. 
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Luisi abandonó sus cargos de representante diplomática cuando en 
Uruguay el golpe de estado de Terra (1933) llevó al poder un régimen 
que ella consideraba fascista. Entretanto, el problema de la igualdad 
jurídica había emergido hasta ocupar el primer plano en la Sociedad 
de las Naciones, gracias a la propuesta de modificación de la conven-
ción de La Haya, presentada en 1931 por la representante chilena, 
Marta Vergara. 26 
¿Qué era la convención de La Haya? La codificación del derecho 
internacional era un tema que había sido encargado tanto a la Socie-
dad de las Naciones como a la Unión Panamericana. Uno de los temas 
centrales era el de la nacionalidad. En 1926 un comité de expertos de 
la Sociedad de las Naciones había seleccionado como posible sujeto 
de codificación el problema de la nacionalidad de la mujer.27 En esos 
mismos años la cuestión había sido planteada por la Unión Panameri-
cana: . durante el Congreso de La Habana, en 1928, se constituyó la 
Comisión Interamericana de las Mujeres (CIM), se propuso un tratado 
internacional sobre la igualdad jurídica entre los sexos y se empren-
dieron estudios sobre la nacionalidad de las mujeres. En 1930, en la 
Conferencia de la Sociedad de las Naciones sobre la Codificación de 
La Haya, se aprobó un tratado sobre la nacionalidad de las mujeres, 
cuya intención era resolver los casos de pérdida o de doble nacionali-
dad, consecuencia de matrimonio con extranjeros. 
A diferencia de lo que desde 1923 habían propuesto la Internatio-
nal Alliance of Women (IA W) y el National Women 's Party estadou-
26 Sobre los precedentes de la cuestión de la nacionalidad de las mujeres en 
la Société des Nations cfr. J.O., n. 94, 1931, págs. 119-125. A partir de 
una propuesta cubana de 1930, de una de Guatemala, Perú y Venezuela de 
1931 y, por último, de Chile en ese mismo año, los países latinoamerica-
nos habían sido los principales partidarios de plantear la cuestión ante la 
asamblea para su examen. La iniciativa siguió en manos latinoamericanas 
también durante el periodo siguiente. Después de la discusión del 31 y del 
32 en la asamblea y tras la firma de la Convención de Montevideo en 
1933, Argentina, Bolivia, Cuba, República Dominicana, Haití, Honduras, 
México, Panamá, Perú y Uruguay exigieron una nueva discusión que 
comprendiera además de la cuestión de la nacionalidad también el más 
general del "estatuto de la mujer". El nuevo debate se celebrará en 1935 
con la decisiva participación de Chile. Por último, en 1937, llegan a seis 
los países latinoamericanos sobre un total de quince firmatarios de una so-
licitud de modificación del estatuto de la Société des Nations, promovida 
por las organizaciones femeninas, con la fmalidad de incorporar en ella el 
principio de igualdad entre los sexos. 
27 JO., n. 98, 1931 , pág. 120. 
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nidense, la Convención de La Haya no establecía un principio de 
igualdad jurídica entre los sexos en materia de nacionalidad.28 Al con-
trario, ella sancionaba las diferencias existentes (las mujeres casadas 
debían seguir la nacionalidad del marido), esforzándose sólo por re-
solver los casos en los cuales la legislación creaba situaciones paradó-
jicas para las mujeres o para sus hijos. 
Así como en el caso de las convenciones sobre la trata de mujeres 
y niños, la mayor parte de los estados optó por enfocar el problema en 
términos de discriminación, es decir, de protección de las mujeres. 
A1gunas organizaciones femeninas se dieron por satisfechas con esta 
tutela, otras combatieron para modificar el tratado de manera que pro-
clamase el principio de igualdad.29 
Para los países americanos de inmigración, en los cuales estaba vi-
gente el principio del Ius soli (los nacidos en su territorio, indepen-
dientemente de la nacionalidad de los padres, adquirían la nacionali-
dad del país) y en los cuales los derechos civiles y políticos (en vía de 
equiparación entre hombres y mujeres) solían ser independientes de la 
nacionalidad, la defensa del principio de igualdad, en materia de na-
cionalidad, no presentaba particulares problemas.3° Completamente 
28 La Jnternational Women Suffrage Alliance (IWSA), luego transformada 
en lnternational Alliance of Women (lA W), había nacido en 1904, como 
organización transnacional. Desde 1923 luchaba por una convención in-
ternacional sobre la nacionalidad de la mujer. El National Women 's Party 
se había formado en los EE.UU. en 1916. En 1922 los EE.UU. habían 
aprobado una ley (Cable Act) que sancionaba la igualdad entre los sexos 
en materia de nacionalidad. En el plano internacional, en colaboración con 
otras organizaciones inglesas, el NWP se proponía sancionar el principio 
de igualdad no sólo en materia de nacionalidad, sino también a nivel gene-
ral. Sin embargo, la batalla por un Equal Rights Treaty (ERT), paralela a 
la conducida en el ámbito nacional por un Equal Rights Amendament 
(ERA), enfrentaba el NWP y el Equal Rights Internacional (ERI), creado 
en 1931 para sostener la batalla del ERT, a las demás organizaciones fe-
meninas interesadas en el mantenimiento de la legislación protectora en 
materia de trabajo femenino. Cfr. Miller, " 'Geneva - The Key to Equal-
ity' .. . ", págs. 24-226 y Stienstra, Women 's Movements and lnternational 
Organizations ... , págs. 65-75. Para el caso americano cfr. Sarvasy, 
Wendy, "Beyond the Difference versus Equality Policy Debate: Postsuf-
frage, Ferninisrn, Citizenship, and the Quest for Feminist Welfare", en: 
Signs (1992), págs. 329-362. 
29 Miller, " 'Geneva- The Key to Equality' ... ", págs. 228-230. 
30 En los Estados Unidos el Cable Act, la igualdad en materia de nacionali-
dad, surtía el efecto negativo de excluir a las innúgradas no naturalizadas 
(aun siendo esposas de ciudadanos estadounidenses) de los beneficios de 
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diferente era la situación en los países europeos donde estaba vigente 
el Ius sanguinis (los hijos adquirían la nacionalidad del padre) y don-
de el goce de los derechos civiles y políticos dependía de la naciona-
lidad. Al igual que en el caso de la discusión sobre la trata, la división 
que existía -a grandes rasgos entre países de inmigración y de emi-
gración- brindaba a las feministas una oportunidad para intentar san-
cionar a nivel internacional el principio de igualdad entre los sexos. 
En la conferencia de La Haya, el gobierno chileno incorpora en su 
delegación a una mujer: Marta Vergara. Esta no era, como Paulina 
Luisi, una feminista con competencia en materias médicas o jurídicas 
ni una experta en coloquios internacionales. Había sido elegida en el 
ambiente diplomático intelectual de la colonia chilena de París y, co-
mo ella misma lo decía, ignoraba completamente los objetivos de la 
conferencia. Pero en La Haya conoció a Doris Stevens, quien encabe-
zaba el Comité Asesor de las organizaciones femeninas transnaciona-
les, que tenían la intención de plantear dentro de la Sociedad de las 
Naciones la batalla por la igualdad de los derechos, comenzada en los 
EE.UU. y continuada en el ámbito de la Unión Panamericana. 
En poco tiempo Vergara se documentó sobre los temas y grupos 
presentes en la asamblea internacional, donde intervino con un discur-
so que le escribió el secretario de la embajada y le corrigió a las co-
rridas Doris Stevens. Su formación como feminista se completó en 
Ginebra al año siguiente, donde fue llamada a integrar la delegación 
chilena y a hablar durante las sesiones plenarias en favor de la revi-
sión del tratado discriminatorio que había sido elaborado en La Haya 
el año anterior. Es aquí donde conoció a Alice Paul, quien junto a Do-
ris Stevens representaba al CIM en el Comité Asesor Femenino sobre 
la Nacionalidad, creado en 1931 por el Consejo de la Sociedad de las 
Naciones.31 
subsidios de maternidad. Cfr. Sarvasy, "Beyond the Difference ... ",págs. 
351-52. 
31 Vergara, Marta, Memorias de una mujer irreverente, Santiago: Editora 
Nacional Gabriela Mistral, 1974, págs. 86-93. Vergara, que había vuelto a 
Chile en diciembre de 1932 se incorporó al partido comunista (lo que obs-
taculizó su colaboración con Doris Stevens y el CIM). Trabajó en el Mo-
vimiento por la Emancipación de las Mujeres de Chile. Después de que su 
marido fuera expulsado del partido comunista, emigró a los Estados Uni-
dos en 1941. Retomó los contactos con el CIM y, bajo la nueva dirección 
de la dominicana Minerva Bernardino, llegó a ser funcionaria entre 1945 
y 1948. 
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Como delegada de Chile en la Primera Comisión ("Cuestiones 
constitucionales y jurídicas") Vergara presentó una resolución (luego 
combinada con una análoga de la inglesa Lady Lyttelton) para una re-
visión de la Convención de La Haya. La mayoría de los países, sin 
embargo, era hostil a la revisión.32 Vergara encontró en esta ocasión el 
respaldo de la española Isabel Oyarzábal de Palencia, cuyo espacio en 
la delegación derivaba de la imagen moderna y progresista que el 
nuevo gobierno quería proyectar en el plano internacional. 
En 1932 se celebró en Ginebra la Conferencia Internacional sobre 
el Desarn1e. Los países se comprometieron a incorporar a mujeres en 
las delegaciones (Vergara irá) y a darles lugar en una comisión espe-
cial, aunque poco destacada, sobre el Desarme Moral. Si por un lado 
los diplomáticos consideraban frecuentemente el pacifismo femenino 
sólo como un molesto diletantismo, por otro lado, la idea de que las 
mujeres fueran "naturalmente" portadoras de concordia y paz, idea 
que muchas feministas planteaban, no disgustaba a los políticos por-
que se basaba en una visión tradicional de las diferencias entre los 
sexos.33 
En la Comisión sobre el Desarme Moral volvemos a encontrar a 
Paulina Luisi. La representante estadounidense Mary Emma Woolley, 
teórica del desarme moral y del rol pacificador de las mujeres, presen-
tó en la asamblea una resolución sobre el papel de la educación para 
favorecer la paz: recogía como ejemplo informaciones que Luisi le 
había suministrado sobre el sistema escolar uruguayo, el cual intenta-
ba difundir un espíritu internacionalista entre los jóvenes.34 
Vergara volvió a plantear la cuestión al año siguiente, esta vez jun-
to con la delegada de Colombia, María Brigard V. de Pizano. Esta úl-
tima era la primera mujer que, además de ser representante de su pro-
pio país en asambleas internacionales, formaba parte del cuerpo di-
plomático a todos los efectos. De hecho, también era attaché de la le-
gación de Colombia en París.35 
32 JO., n. 98, 1931, págs. 48-55 . 
33 Berkman, Joyce, "Feminism, War, and Peace Politics: The Case ofWorld 
War 1", en: Elshtain, Jean Bethke/Tobias, Sheila, Women, Militarism and 
War. Essays in History, Politics, and Social Theory, Savage, Maryland: 
Rowman & Littlefield, 1990, págs. 141-160. 
34 
"Mary Emma Woolley", en: www.mtholyoke.edu/-cewhíte/marywoo-
lley.html/. 
35 El delegado de Panamá, Garay, haciendo ostentación del nombramiento 
de una mujer, en 1931 , como encargada de negocios en la embajada de su 
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Vale la pena recordar la particular coyuntura de los primeros años 
treinta. En Chile en 1934, el gobierno reformista de Alessandri refor-
mó el código civil, eliminando las diferencias más macroscópicas en-
tre los sexos, y promulgó la ley del sufragio femenino para los muni-
cipios.36 En Colombia en 1930 subieron al poder los liberales, que an-
tes, con la presidencia de Olaya Herrera y luego con la llamada "Re-
volución en marcha" de Alfonso López Pumarejo, inauguraron un 
nuevo curso reformista. A diferencia de Chile, sin embargo, los 
liberales colombianos se mostraron demasiado temerosos de la 
influencia clerical sobre las mujeres como para extender también a 
ellas el derecho de voto. 37 
La delegación colombiana hacía alarde de la presencia de una mu-
jer y es probable que, como escribe Vergara, el jefe de la delegación 
considerase los discursos de Pizano no más que "abanicazos junto al 
rostro de los delegados"38. Por lo demás, Pizano admitía en su inter-
vención que Colombia seguía siendo un país de valores tradicionales 
fuertemente arraigados, que recién desde hacía poco tiempo se estaba 
abriendo a la participación femenina en la vida pública.39 
En este período asistimos también en otros países latinoamericanos 
a la promulgación de reformas electorales (Ecuador, Brasil, Uruguay 
y Cuba), a la discusión de proyectos que iban en ese sentido (Argenti-
na) y a la revisión de los códigos penales y civiles para eliminar dis-
criminaciones respecto a las mujeres. Como se ha dicho, la opinión 
pública femenina había llegado a ser un elemento que los gobiernos 
ya no podían descuidar a la hora de tomar decisiones. El representante 
italiano Giannini, que se opuso a la propuesta de Vergara, justamente 
se quejaba de la facilidad con que los gobiernos "democráticos" se 
rendían a las solicitudes femeninas que, de haberse satisfecho comple-
tamente, hubieran minado un valor considerado inderogable: el de la 
unidad de la familia. 40 Vergara, por su parte, consideraba que la posi-
país en La Habana, recuerda que Pizano era attaché de Colombia en París. 
J. O., n. 108, 1932, pág. 33. 36 Lavrin, Women, Feminism and Social Change ... , págs. 215 y 300. 37 Bushnell, David, The Making of Modern Colombia. A Nation in Spite of 
Itself, Berkeley: University ofCalifornia Press, 1993, págs. 181- 190. En 
1932 la atención internacional se concentró en Colombia, por ser parte en 
causa en el conflicto con Perú sobre Leticia. 
38 Vergara, Memorias de una mujer irreverente ... , pág. 109. 
39 J. O., n. 108, 1932, pág. 13. 
40 J. O., n. 98, 1931, págs. 53-55. 
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ción de Italia se inspiraba sustancialmente en una "revanche" de país 
de emigración. Escribió que 
"Mussolini quería que los italianos compensaran su salida, en banda-
das, hacia otras tierras, imponiéndoles su nacionalidad a la esposa ad-
quirida en cualquier parte del mundo y a los hijos que el fascio recla-
maba".41 
V ergara y Brigard sostuvieron en Ginebra que las respectivas leyes 
nacionales eran más liberales en materia de nacionalidad de lo que lo 
eran las de muchos países europeos (el delegado brasilero les hizo eco 
juzgando atrasadas a las "grandes potencias"42), e invitaron a no per-
mitir que la primera convención sobre la nacionalidad tuviera "la 
marca de la dominación del hombre sobre la mujer" que quedase 
"como un funesto antecedente para las convenciones futuras".43 
Pero las delegadas chilena y colombiana no tuvieron éxito. Las di-
ficultades objetivas para combinar las legislaciones nacionales con el 
principio de igualdad en materia de nacionalidad hacían improbable 
cualquier tipo de compromiso. Para los mismos países que, como Chi-
le, habían apoyado por razones de prestigio las propuestas feministas, 
las dudas sobre la oportunidad de esta batalla perdida comenzaron a 
hacerse sentir enseguida. El jefe de la delegación chilena parecía dis-
puesto a rever la posición intransigente de su país y esto dio origen a 
un contraste con Vergara.44 
Sin embargo, al año siguiente, la Conferencia Panamericana de 
Montevideo aprobó dos tratados, uno sobre la nacionalidad y uno so-
bre el estatus jurídico de la mujer.45 La batalla de la Sociedad de las 
Naciones continuará hasta 1937, gracias siempre al empeño de la de-
legación chilena, representada por el diplomático Gajardo, con el res-
paldo, entre otros, de la delegada de la URSS Alexandra Kollontaj, la 
primera mujer embajadora del mundo quien obtuvo ese cargo en 
1922.46 
Usando como ejemplo su propio país (cosa que sucedía paradóji-
camente justo en vísperas de una "revolución conservadora" que vol-
vería a exaltar la unidad de la familia, abolir el divorcio y criminalizar 
el aborto), Kollontaj se oponía a la protección de la mujer, y se pro-
41 Vergara, Memorias de una mujer irreverente .. . , pág. 88. 
42 J. O, n. 108, 1932, pág. 49. 
43 JO., n. 108, 1932, pág. 13. 
44 Vergara, Memorias de una mujer irreverente ... , pág. 110. 
45 La convención fue firmada por Uruguay, Paraguay, Ecuador y Cuba. 
46 JO., n. 139, 1935, págs. 13-14,23,25, 31, 37 y 85. 
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ponía consagrar el principio de igualdad entre los sexos. En cambio, 
la Sociedad de las Naciones, fiel a la misma línea de tendencia que 
siempre había caracterizado sus recomendaciones a los gobiernos en 
materia humanitaria y social, prefirió finalmente separar las cuestio-
nes de la igualdad política y civil de la igualdad en materia de trabajo 
(solicitada por la O.I.T.), manteniendo, en nombre de la defensa de la 
maternidad, el principio de la discriminación, de la protección de las 
mujeres.47 
Luisi, Vergara y Brigard ·supieron llevar adelante un juego de 
equipo bastante eficaz con las delegadas de otros países. Sin embargo, 
las divisiones políticas (así como motivos de prestigio), les impidie-
ron explotar plenamente el margen de maniobra de que disponían y 
oscilaron entre la exigencia de representar las solicitudes, a menudo 
opuestas, de las organizaciones femeninas y de los respectivos go-
biernos. 
Como ejemplo puede servir la incomprensión y la falta de colabo-
ración entre las únicas dos mujeres presentes en la comisión de exper-
tos sobre la trata: Luisi y la italiana Giustiniani Bandini. La feminista 
uruguaya juzgaba a la colega "una gran buena persona pero absoluta-
mente incompetente"48 • Era un juicio poco generoso. Giustiniani Ban-
dini había creado la primera asociación de mujeres católicas italianas, 
era una mujer independiente y franca. Además tuvo el valor (que 
siempre les faltó a los delegados oficiales) de condenar en la corres-
pondencia con el Ministerio de Asuntos Exteriores el sistema de casas 
de tolerancia que el gobierno fascista se obstinaba en defender en Gi-
nebra. De hecho, después de un análisis documentado, escribió que la 
reglamentación era "contraria a la justicia y a cualquier idea de mora-
lidad social."49 
47 JO., n. 170, 1937, págs. 42-43. 
48 Luisi, Otra voz clamando en el desierto .. . , vol. 1, pág. 117. 
49 Bandini, entre 1927 y 1932 fue incorporada como funcionaria por la So-
ciedad de las Naciones, luego retomó su papel anterior como "delegada 
adjunta" en la Comisión. Indicaciones sobre su biografía en Gotelli, 
A./Dau Novelli, C., "Giustiniani Bandini Maria Cristina", en: Traniello, 
F./Campanini, G. (eds.), Dizionario storico del movimento cattolico in I-
talia, v. 2, Torino: Marietti, 1982 y Dau Novelli, Cecilia, Societa, chiesa e 
associazionismo femminile. L'Unione fra le donne cattoliche d'ltalia 
(1902-1919) , Roma: Editrice AV.E., 1988. Su informe sobre la abolición 
de las casas de tolerancia (22 de julio de 1934) se encuentra en: Archivio 
Storico del Ministero degli Affari Esteri, Roma, Societa delle Nazioni, 
Tratta del! e donne e dei fanciulli, legajo 126. 
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El doble papel de representante de intereses específicos y de repre-
sentantes de sus propios países brindaba oportunidades, pero al mis-
mo tiempo, establecía límites. Tras un breve paréntesis durante los 
años veinte, el internacionalismo femenino de los años treinta volvía a 
chocar contra el reclamo del vínculo nacional, como había ocurrido en 
la época de la Primera Guerra Mundial. 50 
Las cuestiones humanitarias, la tutela de las mujeres y los niños se 
volvían cada vez más cuestiones políticas. El control de la sexualidad, 
la reproducción, la salud y la educación de las nuevas generaciones se 
colocaban en el centro de atención de nacionalismos agresivos que 
preparaban la guerra. En ese medio, la posibilidad de utilizar la arena 
internacional para promover cambios en favor de las mujeres a nivel 
nacional, fue haciéndose cada vez más ilusoria. 
Alice Paul fue la única que, con la fundación en 1938 del World 
Woman 's Party for Equal Rights, siguió considerando a Ginebra co-
mo un lugar importante para el porvenir del movimiento feminista. 51 
Los resultados de la batalla conducida en el seno de la Sociedad de 
las Naciones, sin embargo, no se perdieron. En 1945 la Carta de las 
Naciones Unidas estableció condiciones de igualdad entre hombres y 
mujeres en la nueva organización. El artículo 18, que sancionaba este 
principio, fue escrito por delegadas de Uruguay, Brasil, la República 
Dominicana y México. 52 Por último, en 1948, las Naciones Unidas de-
finieron la reglamentación oficial de la prostitución como una viola-
ción de los derechos humanos.53 
50 Leila J. Rupp subraya la tensión entre ideales internacionalistas y naciona-
lismo en relación con las feministas de países coloniales, que no podían 
renunciar a identificarse con la lucha por la independencia de sus propios 
países. Cfr. Rupp, "Constructing Internationalism ... ",págs. 1592-1593. 
51 Hasta 1941 Alice Paul mantuvo la sede del WWP en Ginebra, transfor-
mándola en un lugar de asistencia para todos los fugitivos del nazismo. 
Cfr. Pressman Fuentes, Sonia, "Three Legendary Feminists", en: 
www. moondance. org/ 1998/winter98/nonfiction/alice. html. 
52 Recién en 1981 las Naciones Unidas aprobarán la Convención para la 
eliminación de cualquier forma de discriminación contra las mujeres. 
53 Cfr. Luisi, Otra voz clamando en el desierto ... , vol. 1, págs. 341-343. En 
los años setenta el feminismo latinoamericano retomó la iniciativa en el 
ámbito internacional. Una vez más halló su lugar, en el juego diplomático, 
explotando las contradicciones entre países de la "periferia" y del "cen-
tro". Sobre el debate acerca de mujeres y desarrollo, cfr. Stienstra, Wo-
men 's Movements and lnternational Organizations ... , págs. 118-144. 
